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PRKCIOS I)K SIISCKIPCION 
En I á Península—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id—Extran-

ero—Tres mese*, 11*25 Id—LA suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada me».—Lá correspondencia á la Administración 
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REDACCIÓN Y ADMINISTHAGION MAYOR24 

DE DICIEMBRE DE 1899 

El pago será siempre adelantado y eu metálico, ó en letras de 
ácil cobro.—Corresponsales éa París, A, Lorette rae Oanmartln 

61; y J. Joaes, Fasboarg-Montrnartre, 31. 
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ll LABORATORIO BACTERIOLÓGICO g 

^ Consultorio Médiao.-Tratamiento moderno de las enfermedades crónicas y rebeldes \ ^ 
<T Centro general de vacunaciones cv 
^ Horas de curación > consulta de 9 á II de la mañana y de 3 á 5 de la tarde ^ 
S^ MIJKAIiLA OUL. n A K , 8 3 ^ ^ 
\L Vacunas, Sueros, y Jugos orgúnicos. * ^ 

Todos estos remedios se aplicnn i-n el Consultorio y& domioilio, y se ex- yff 
penden por o«jn8 de seis ó más tabes ó ampollas, ^. los señores farmacéu­
ticos.—Se practican análisia de líquidos orj^ánicos, esputos, eto. 

D e p ó s i t o d e l o s r e n o m b r a d o s v i n o s c o n J u g o s 
h e p á t i c o y o r q u í d e o 
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fiíoeill OÍOS 
Ya los templos cubren sus reta­

blos con verde follage; ya los al­
iares se convierlen en montes por 
donde marcha á Balón, ea místi­
cas jornada^, la Madre del Verbo, 
acompañada de su ñel y santo es­
poso; ya baj o las altas, bóvedas 
resuenan alegres ecos de lnstru> 
meutos y cantos pastoriles; ya la 
alegría de la Igt«$ia se comunica 
á los tiogaireá' y áe efeclúan fiestas 
de familia, ddiíde r'écnerdan dias 
más felices, y '^t Difio se fegocijfi 
ante juguétéî s que le representan 
á lo vivo las sublimes escenas de 
un gran misterio.!...; y ceremo­
nias sagradAS y costumbres tradi­
cionales y piadosas, salmos y vi­
llancicos, solemnes conmemora­
ciones y honestos recreos, dicen 
que llega la Oesta en que se cele­
bra el asombroso prodigio, encar­
nar en la naturaleza huriianii y na­
cer de Madre Virgen el Redentor 
del hombre. 

¡Cuan benditas, familiares, uni­
versales y dillcés áon estas fiestas! 

¡Gloria á Dios ekcliamó desde el 
cielo há Xllf siglos la vozdeun án­
gel! iGloriaá Dios! dirán maña­
na los religiosos franciscanos de 
Belén, junto |ii mismo sitio donde 
«stuvo el santo pesebre; ¡Gloria A 

Dios! se cunta en todos los tem­
plos católicos; ¡Gloria á Dios! re­
pite el protestante en la Basílica 
de San Pablo y el cismático en la 
de Santa Sofía; y en el Asia, Áfri­
ca, Europa y América, en las 
montañas y en los valles, en las 
ciudades y en las aldeas, eu los 
templos y en el hogar, al son de 
alegres instrumentos ó acompaña­
do de ios magestuosos acordes del 
órgano, cual himno gigante de 
admiración y gratitud, cantan el 
sajón y el slavo, el latino y el 
griego, el malayo, el armenio y el 
etíope: «Gloria á Dios.» 

TIJERETAZOS 
Hablando de los pueblos guerreros, 

dice El Como Militar: 
cLo ion siempre aquellos que sobre todas 

las cosas estim»a i la Patria eu que vivea.» 
Eatonoes nos pareoe que no somos 

guerreros. 
Porque sobre todas las oosas ae esti­

ma aqui el garbanzo. 
Díganlo sino los oatalaniataa y los 

bizkaitarras 
Y... cuántos ae complacen en que se 

forme da nosotros peor opinión de la 
que merecemos. 

En letras gordas y entre admiracio­
nes que parecen garrotes, escribe El 

Globo & la aubeza de su primer arti­
culo: 

«¡Transifíli'i!» 
¿Qué le admira al democrático cole­

ga? ¿Que no se liaya ido Villaveí'de á 
BU casa al verse derrotado por segunda 
vez? 

Eso era tan natural que estaba des­
contado. 

Ya amenazó seis veces con lo mismo 
y nunca pasó de la amenaza. 

Lo raro hubiera sido que habiéndose 
hecho ya ¿los golpea se hubiese ido 
ahora. 

Todo eso do «rae voy>, tdimito», 
«abandono el (,'oblerno»,hay que tomar­
lo do mentirijillas, porque solo tiende á 
asustar al respetable público. 

Constele á El Olobo para lo sucesivo. 

A puerta cerrada, como rehuyendo la 
responsabilidad dúl crimen, han ceto-
brado en Vlllanuova un moetlng anos 
cuantos malos españoles. 

Y en el paroxismo de la borraohera, 
se han dosatado en injurias á Espalla, 
dando vivas á Cataluña libre y mueras 
á Castilla. 

Hasta el alcalde, que presidia, se sa­
lió de madre barbarizando do lo lindo. 

La noticia ha causado impresión muy 
malísima; pero el alcalde empufia aun 
la vara que le puso en las manos el go­
bierno español. 

Vaya un dato para la historia del mi­
nistro Ídem. 

DA DIMOSNA 
A H Í HIJO 

Oye, hijo mloj cuando el pobre toca 
de puerta en puerta mendigando el pan, 
nos lo pide por Dios, y el Dios que invoca 
es el mismo que á todas pan nos da. 

El padre universal tiene un oonsaolo 
para todo dolor, y cada bien 
con que socorre al pobre sube al cielo 
y en deesa lluvia tórnase al caer. 

También la caridad en su eñoaoia 
da ana limosna y la reciben dos; 
el que la pide, un pan que su hambre sacia, 
el que la da... la bendición de Dios. 

El mundo en su ceguera no concibo 
que, al dar esa limosna, gaue más 
que el mendigo infeliz que la recibe 
la mano generosa que la da. 

San Juan de Dios que avaro persegaia, 

para ofrecerle pan, á la orfandad, 
al ponerlo en sus manos le decía: 
«Gracias por la limosna qao me das.» 

No olvides, hijo mío, la enseñanza 
qiie encierra el don magnifico de Dios, 
si de fe se alimenta la esperanza, 
basca on la caridad tu galardón. 

L. M. P. 

DESDEPARiS 
u (íüiiKRA DEi nmuí 

Dadas las fuerzas de que disponían, 
delante d«i Colenso el generatisimp sefior 
Kedvara Baller, y, en Ladysmith el ge­
neral White, & nadie hubiera sorpreu* 
dido qae los ingleses ganaseaalgaQ* 
batalla en el campo de BQ dereoba. 

SirBaüer manda un e í̂irolto de más 
de 25000 hombres aptos para la ofensi­
va, y el general Witlte tiene bajo sns 
órdenes, no ya 8 ó 9000 soldados, oomo 
se ha dicho, sino anos 15000, porque, 
antes de sar sitiado en regia, ^Ladysmitb 
habia sido retorzadooon vartas tropas 
inglesas que ocapaban la vía férrea d«> 
Colenso y Etist-Coart. Tratábase, pass, 
de 40000 hombres agaerridos eon loé 
oaales, en on uglomeat» dado; podriían 
verse lo» boers obligados Ai batlree/«y 
nadie pensaba'^aelacraperiertdad: n**' 
mórioa padieee eBe»»tnartei4e parte <dé 
estos. ••,. .. i- ^ ya:;^:-.'; ¡ ...-i :••• 

Además, ei general' Baller habta tcaU 
do de Darbán alganos caflones de ma­
rina, de tiro rápido y se habta ionwulo 
toho el tiempo necesario para establecer 
an pocb'de cohesión éntrelas anidados 
táctietáa de sa ejército. 

Asi és qoe, onando el telégrafo nos 
comunicó q|il> Londres cantaba victo­
ria, qae se tiabia levantado el cei'oo de 
Ladyamith y que 4000, 6000,10000 botírs 
habían caído prisioneros, cpCsar de 
nuestra inoredalidad, sentiamos vivas 
iuquietadea acerca de loa resultadoa da \ 
una acción de guerra que habíamos con­
siderado inminente. 

Comprendíamos que la guarnición de' 
Ladysmith hubiese pedido salir de su 
campo atrincherado, combinando sQ es* 
faerao oon el ejército de auxilio; y táh-
to se había hablado del movimiento en< 
volvente emprendido hacia la derooha 

por el generalísimo, que también por 
este lado temíamos alguna sorpresa pa­
ra los boers. 

Los partes comunicados ulteriormun-
tt> por el Vfar-Ofñoe, hac venido t\ po­
ner en claro la, sitaacióu. 

La derrota del general Bullor es ma­
yor que la que sufrieron los generales 
Mathuen y Gatacre. Ha sido derrotado 
en la batalla librada por su propia vo­
luntad, después da haber reunido bajo 
su mando todas las fuerzas da que podía 
disponer, ha sido ̂ derrotado sin que la 
gaarnioión de Ladysmith haya osado 
salir de sus trincheras. Y si, como es 
probable, en vista de esa serie d>9 gran­
des deac:\labros, los holandeses del Ca­
bo se deciden en n^asa a hacer causa 
oemúD oon los boera del Estado Libre y 
del Transvaal, 4 ñn de proclamo r IQS 
Estados-Unidos del Atrioa Austral, las 
miimaa faltas que hicieron perder la 
América del Norte á Inglaterraí le aca­
rrearán' mañana la pérdida del áfrica 
Ueridibnal. 

¿Qáé dice á todo eso Chamberlaia? 
¿Le parece bien sa obra? 

Ya no se trata de ir contra Blaníon-
tein nt contra Pretoria, ni aan siquiera 
de rolúper el bloqueo de Kimberley y 
Ladysmith, y cabe preguntar si loa re­
fuerzos llegarán á tiempo para salvar á 
ja columáa de Methften y á la de 3ir 
ISiedveré' Buller. Siempre hemos dicho 
4tie l'áÜ'pretensiones de Inglaterra no 
gaaráabaí) relaoián oon sos foerws rea* 
les. LOI iKOonteeinktMtoa de) Afl-I«a Aiuh 
iral hW î enido á derivos la ra«óiu 

A. 8AJ8SY. 
Paris 19 Diciembre lt99. 

FELICES PasfiDns 
Quedamos on lo que era lógico que 

quedáramos; en que nos hemos qutdado 
arn diñare, sin el premio grande y lo 
que es mas sensible aún, sin ilusiones. 
Pero nos <iueda humor y eso ya es algo. 

' ¿Quiéii so apura por fordo más ó me­
nos? Si éste año no ha querido qu4dar-
Se con nosotros otro se quedará. Tam­
poco se quedó ei pasado, ni lu& anterio­
res y nos ^ttedamos... un poco contra­
riados, pero pi;sadaa veinticuatro horas 
estábamos tranquilos, esperando los 
acontecimientos. 
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go: Simón ha ca^plido so palabra; ser& menester 
comprarle su caballo, segan se la había prometido, 
ya que tanto leqi^iere. Y si está de asistente, ¿por­
que no viene? 

—Porqae tiene qne dar de almozar á su amo. 
—Muy tarde alnsoerBa el se or Pedro Perca. 
—Conaiato el qne }|0]f almuerce tan tarde, según 

me ha dicho Simón, contestó el bachiller, en que ha 
pasado la QQ^^ fijtera y se ha acostado ya de dia: á 
la fuerza, el qne ae acuesta cuando los demás se le­
vantan, tiene qne almorzar cuando los demás co­
men. 

—Pues mirad, dijo Pommeferre, poniéndose serio 
me parece á mi que el tal teniente ha cenado á la 
hora que otros almuerzan. 

—¿Y vos qtie sabéis? dijo Marcos Calderón. 
—Decís bien oodteStó Pommefeire; pero lo aa-

pongii. 

IV 

En aquel-nomeato entró Simón. 
—¿Que es eso? dijo el bachiller; yo no os esperaba 

u n prontoile habéis dado de almorzar por el aire á 
voestro amo. 

—¡Bahl contestó Simón: mi amo me ha dicho, 

—Según y como; preferiré decir que la tal perso­
na ae ha levantado & la hora de comer. 

—Que qaereis; el teniente ha venido al amanecer 
á casa. 

— ¡Que conducta la de estos jóvenes! 
—Se divierten, primo, se divierten, y hacen bien'. 
- ¡Buenas diversiones! Contrarias al descanso, y 

por consecnencia, á la salud. [Como está el mundo! 
Pero en fin, esto no importa nada; ¿que digo al señor 
Pommeferre? 

—Decidle que mi amo tiene qne estar á las doce 
en el cuartel, y que en cuanto se vaya, iré yo á 
vuestra casa. ¿Y como está mi prima? 

—Muy buena, dijo, como quien no responde muy 
á gusto suyo, Marcos Calderón; quedad oon Dios 
que me están esrerando. 

—Id oon Dios, primo. 
Marcos Calderón volvió á su casa. 

III 

—¿Por que no traéis al soldado? le dijo Pommefe­
rre, que se entretenía con una botella esperando el 
almuerzo: ¿está de servicio? 

—¡Cá! no sefior; es asistente de nn oñoial. 
—¡Ab, si! de Perica Perea; vamos, ya sabemos al-

VIH 

Se cerraron estai doá.4a/taa bajo án sobre, y Bi­
zarro, provisto de dinero, montó á caballo, y par­
tió. 

El rey se volvió oonteotisimo oon Alberoni, y do« 
fia Esperanza se acostó satisfecha, porqae habia em­
pezado á vengarse de la prineesa de los Ursinos. 


